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SEGUROS SOttelA V1«l^-^,EfcüR0S contra INCENDIOS. 

Subdk^criín «n^rtagena; H ' JO^^P^B '^00^^. Jaton«rías 23 y 25 prai. 

liilfi 
A raíz de las últimas elecciqjies, y 

advertidos de que nuestra voz, por lo 
mesufnda y tranqilila, no se-dejaría 
oir, ahogada |K>r él palmetear estri­
dente de los supué^s í̂ réncedores y 
por el estallar de los cohetes que cier­
ta pvte de j i prfn^a. local díspa^^^ 
en («lelÉ^i^ déitojque disputiroli 
como triunfo de su causa, nos resolvi­
mos poirguar4ar silencio,, limitando-; 
nos, como raeros informadores, á dar 
cuenta del resultado de U eección, 
dejando para más adelante la determir 
nación y el examen de Ifs pausas pro­
ductoras de ese resuHado; determina­
ción y eximen que al mismo tiempo 
que nos iniciase en el alcance y ír^ns 
cendenc|ar en los efectos, del referido 
acto político, aoaexplicasej, justiJ5i§̂ n 
dolp, el asombcp .caiísfdo—¿paíq^je 
no decklo?,-r-en unos,; y eiii o¿"os,. en 
venceqdoxes; y vencidos, 

Cfeíftpioiir JJegadot ya el pigmento de 
haceilp, caando un acoideate íntinja-, 
mente relacionado con tas elecciones, 
ya que es consecuencia de ellas, el fa­
llo de la comisión provhicial nos apar­
ta de nuestra trayeetoria^ ahpnándonos 
de paso el «aminojquSijüosî pc^pfiHÍai 
mos feeqrreri pprqi ,̂̂  ¿parf que «fp,., 

destruidos los efectos? ¿para que de­
sentrañar, buscando «n-ei^sut^uelo, lo 
que expe«táii€atf^tC#3rotéfáf^ m%-
perf¡ciefílulsir#«b»f! p u ^ d i 'dfti-
cos, de filósofos, de investif̂ adores, ha 
quedado ceducida á lade' simples co-i 
mentaristas, yaque la;eealidad se im­
pone de niiodoelocuentey es de espí­
ritus fuerteg,; levantados y sineeR)s 
rendirse anteóla. 

EstiiBos dice á todos atseltíiíifften'ri 
te í iodos, que t tese conglomerado, 
que eispeíó por denominarse pompo-í 
samerite bloqi»' cartagenero délas xv--
quierdas/ pafra degenerap bien ptoxáo 

en el vasismo, es un cuerpo sin vida, 
destinado á consumirse en su propia 
impotencia, en indeaartte y ridfüula la-
borde PenéiPpe,cond6twdo fafifrnett-
te á «morir en plazo breve, coMio lo es­
tá todo organismo deforme y de corta-
titución monstruosa; estribarfdo fe ma­
yor ¡deformidad del imprOFHaftien'.e 
llamado bloque en ser acéfalo. 

Esto mismo está tambfén fin la eon-
' ciencia de todos aquellos í̂ ue lo Com̂  
ponen, si bien no se atreven á conk-
-sarlo en voz alta: unos, por mfedo*»! 
ridículo, que \m espíritus mediocres 
creen ver en toda rectificación; otros, 
por mero cálculo; otros por el resque­
mor de ofensas que, «uptínéñ habep 
recibípo; otfós, porque ¿á dónde ir 
yá? Y otros, en fin, |por -temoí á'per-
Ider ó á no lograr e! relieve ó la sígm-
JR?ación social que esperaban y qué fué 
precisamente él único seníimiento que 
les llevó á integrar ese oiiganísñio. 

En efecto, contempladlo sin apasio-
namento, con el espíritu frío y sereno 
del observador ¡mparcial y veréis que 
ru fuerza más grande, que su princi­
pal desarrollo y mayor acción cstáien 
(iois pies, en la base; elievad un poco la 
vista y observareis que esos pies, que 

parse.de laftcwisa9,>'§uando.,5ha¡íi,rSido Leáa base, es el espléndido soporte de 
un cuerpo raquítico/enclenque y mise­
rable, de mutilados brazos, de hundi­
do tórax y de jibosa espalda, carco­
mido por el güsíTio de todáí'las pasio­
nes y de todos tos odios, cuya viscera 
cardiaca no se trtticve y palpita' á im­
pulsos del afecto hacia el 'caudillo, ni 
del amor ó, entusiasmo á la bandera |n! 
á los ideales, simj deJ rencor̂  de la 
envidia, ó del odio personalfáímo y, 
hjisla de caiiáoter meodaMJl ó iiidus-
trtal, ciando oO "de competancia so­
cial, hada tos contrarios; y si eievais' 
un poco Illas vue&tns ^os buseftndo 
algo sobre sos hombros.i no J3noMs>! 

tráreis nada, absolutamente nada. Ese 
organismo es, como antes dijimos, to­
talmente acéfalo, carece de cerebro, de 
ese órgano, regulador de las funci ones 
vitales de todo cuerpo. 

De aquí, que cuando intervienen los 
pies, cuando se agita la base, cuando 
la masa actúa, se le vé avanzar, mul­
tiplicando sus votos, llenando las calles 
de manifestantes en expontáneo enro­
lamiento; pero al intervenir el cerebro 
en las funciones propias y privativas de 
este órgano, se le vé retroceder, per­
diendo todo lo que parecía haíber con­
quistado en el avance que todos consi­
deraron definitivo. 

Refréceso imputable Sólo al caudil!o 
¡que/engreido por éxitos fátües, debidos 
más que á propia estrategia, á torpezas, 
descuidos é incredulidades de 'os con» 
trarios, se erijió en jefe, sin tener en 
ciie^^qwe no es to mismo cipitanear-
una guerrilla, cuya única misión es 
h|)slíliaaT al eriemigo, sin de^airtes, 
que ser gcíierat de un fejército ̂ regular, 
cayo cometido es precisamente des­
truir á ése enemigo; sin que baste para 
conseguirlo to compacto, nutrido y en-
itusiasta de sus filas, que no spn preci­
samente los soldadosí que con îtuyeTl 
el cuerpo, la materia, \i^s q le ganan 
las batallas, sino el estado mayor que 
con el caudillo á la cabeza, constitituye 
«Iespíritu, el ama, el cerebro,U forma 
séstancial de todo organismo, 
Í^Ese conglOmeradOj improptame«te 
denominado bloqi|e, por deforme, pm 
monstíuoso, por inverosimil, por «re­
falo, ha de morir en plazo breve; su 
afonía, empezó á poco de haber naci-
dp, y si, después de su desastrosa y 
suicida gestión municipal, pareció re­
vivir dando muestras de nuevas ener­
gías el día 12 de Noviembre último, 
fué debido este fenómeno tan solo á 
loqueel v^lgollama la meforia.de 
la muerte. 

Nuestro,diputado popular vatoman-
dp en sus venidas cierto matiz retró-
gí'íUlOi 

Antes se bajaba en Cartagena cuan­
do volvía de IVladrid, 

Después se bajaba en tos Molinos. 
Y ayer se bajó en La Pahua. 
Siguiendo así, en su próximo Viagé 

á la vuelta, se bajará en Pacheco. 
Y así sucesivamente, siempt* /?'<?-

tñás, hasta que se baje en Alcantarilla. 
;Y»llíse«|uede, 

P. Castaño dice hoy en "La Tierra" 
que ¡ha perdido su inocencia! 
': Los hay muy atrevidos. 

o 
o o 

, El recobero vuelve otra vez á co-
ckar desde las columnas de un perió­
dico, 
, Y en colaboraeión con el anónimo 
arreglador át sus cuartillas. 
• A nosotros nos hace muy fe ices es­
te cacique cerril de Miranda, 

Y siempre que lo leemos quedamos 
wicantados de ¡os pintorescos periga­
llos de este hombre y de sus escapes 
de gas. 

Lo único" que nos alarma un poco, 
es, que por lo que parece nodebe an­
dar muy bien de potencia digestiva. 

Y por eso la echa entera. 
Por más que para estos trastornos. 

Mercader iene una recata que es cosa 
santa. 

La dieta de alfalfa. 
* 

Nos dicen que el diputado ¡popular j 
ha tomado un nuevo medio de, vida. 
. Se ha hecho agente de negocios. 

A.eso ha ido á Barcelona. 
A colocarle á su cliente Sr. Ortuño, 

d negociejo del Ayuntamiento-
Que si cuaja, jno es mala la primal 
¡50,000 del ala! 

: Piídos años, como dice.Calín. 
* 

* * Y á propósito del, /raticida de la 
Aljorra. , 

Calín es \in ingrato, 
ysi úxi desagradecido. 

Y Hasta un descÓttes. , 
El diputado popular, le escribe, le 

«cribe.... 
Y Calín dice como e! batur o. 

: ¡Chufla, chufla....! 
* * * 

¡Ali,el Banco Agrícola! 
¡¡Ahü t¡Ghrn¡Ahir 

, 1 '•• ; ¡ i ' • ; : • .1 .'• ' ' • " . í ' 

i r S t ' l i i i lliiifi"^ ' ip -AL. : - i _ ^ 

•X X X^ 

• * • 

RE/AITIDO 
17 de Diciembre de !9U. 

^ Sr. Director de EL ECO DÉ CARTA-
CJENA. ' ' - • 

Qtjérido amigo: 'Suí>lico á usted 
orden« sé publique mañana en ese 
periódico la copia de la carta que 
remito hoy ai Direct<a- de«La Tier»a». 

Ql'ac ias anticíiwda s de su bue n 
amigoq. i>. 5. m- r: 

Enrique LaúMeraSk 
. . j . . * % •• . , 

Sf.'.Director de «La Tierra». 
; Muy Sr. míoS En ^ número 3.846 

de su periódico y en la s^ción titu­
lada «Mirando al porvenir» pone 
usted en boca del electo concejal Gi-
nés Saura afirmaciones relacionadas 
conmigo tjue, por lo fals'̂ s ó equivo­
cadas, me importa rectificar y á ello 
se encamir^n estas líneas que ruego 
á üsitied sé inserten en el número de 
mañana. 

El día tres de Octubre de 1903 por 
virtud del derecho que la ley me con 
cede y previa la formación del nece­
sario expediente, en el que tuvieron 
Intervención las Juntas loca' y pro­
vincial de primera enseñanza y el 
Rectorado de Valenci», eesé ert el 
desempefto de la plaza de profesor 
de este municipio. 

Ni el nombramiento de la persqna 
que me sucedió en el desemii^ño de 
afluel 'cargo, ni la designación del 
sueldo qué disfruta son cosas en las 
cuales yo haya tenido intervención 
alguna. El nombramiento del nuevo 
profesor fué hecho por ía autoridad 
á quien corresponde esas facultades 
y elsüelío ^ae ^erclbfféstá deter­
minado ̂ orl^ ley; Ustedqáe es tetra-
^o.y érá mi amigo cuando cesé en 
Éfc|uel cai%o,conocé perfectamente la 
vej-dad de mis afirmaciones y por 
bphsíguiente la ignorancia ó la mala 
íé dé ese- señor Saiíeaá quien hace 
•nsfed hatllar pam eñ^Hfíér que yo 
feíigb un sustitü<o«fMag8db á bajo 
precio para qué ftflte á m oWíéacio* 
ríes de siî aiígOv- -> =- -r ;-.;• y-., r. : 

Nada'ten^yb qué vetitson él pro­
fesor quetioy sirve la plaza qtr&de^ 
iémpeñé, ni cóti el sueldo que disfru­
ta y presentarme á mí como el autor 
de las deficiencias que pueda haber 
en la enseñanza de esta región es ut| 
acto que r^háia todsi conciQi»?la que 
haga un culto de la verdad y de la 
justicia. ^^ 

Anticipa á usted .'^gracias per la 
publií^ción de est^í líneas el letrado, 
protegido del Cacique y furibundo 
enemigo del Bloque. 

Enrique Las Heras. 

^camm 
; ^ué rabia nos, dá no ser bteflttí*tí»sl 

Leyendo las apoteosis í|ue;"La 
Tierra'1 dedica á los concejales que son 
é los que serán y á los que ni sofí ni 
^Í¿?í, nos mwdemos los dedos coñ 
ittria. 
, Y la envidia nos corroe. 

Y padecemos de ictericia. 

IY hasta tenemos la cara ajada! 

¡Si fuéramos concejal bloquista, aun­
que ^ada más que electo! 

¡Qué de bombos; qué de piropos; 
qué de moles caríñoso#t 

Como gozaríamos con ese home­
naje. 

Aunque luego, la ley, hiciese que 
nos diesen patente. 

Como á ellos. 
De incapaz. 
De nulo. 
¡Y de torpe! * 

* « 
Se nos cae la bafea- de ver lo lwe«-

felacionados que están los bloquistrs. 
Un concejal es un genio. 
Otro un luchador, es decir, un Ra-

kú que ha vehido á menos. 
El otro es un Villaverde que se .villa 

piffde de vista. 
'' Él otro es un Noé ingertado en San • 
son, y que se dá un aire á Nelusko por 
aquello de los aires africanos. 
' El otro es un Titán. 

¿Y á qué seguir? 
Lomejorcfto de cada clase lo tienen 

ellos. 
¡Y nosotros... ni estol 

* 
« «• 

Estas cosas que nos cuenta *La Tie­
rra" referen tes á la calidades sus con­
cejales, qrá en estado de' mariposa (os 
«ctuales), ora en estado de crisálida (os 
•fiíturos) y ora en sstado de canuto (los 
interfectos) nos recoefdá á îülf' ciífen-
tedto tan conocido. 

Dos viajeros iban en trehl 
Uno *de ellos jactancioso, melón y 

embustero hablaba de sus parientes: 
Mi:primo «1 Conde tie Tal, miif^fi 
Cardenal H, mi cuñado el Duque de X 
I así fué nombrando uuo por uno á 
iodos sus deudos, que siempre habían 
deífigurar, por supuesto, en la más 
rancia aristocracia, 

Terminó el hombre de hablar y pre­
guntó á su paciente oyente por los in-
di\íiduos de su familia. 

Y el interpelado que estaba cansado 
de oir tanta estupidez y de aguantar 
aquel etiaprrótt de embustes, af p * " 
-. —Pilís 9i¡:pr|p4«s el v£rrdugg.iHí; 

Se vi 1 la ;íiftf'•'Vé'H'ClWa-'-'lfe'''Jaénf-̂ tiif •- •" 
abf elo Jak el destripador, etc. etc. 

^iQué parientes tan poco distin­
guidos tiette ustedl exclamó el embus­
tero. 

jPeio si no me ha dejado usted 
otros! replicó su interlocutor. . , 

Pues lo mismo m% pasa 4 nosoffOl 
con nuestros Goncf̂ aJes. 
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—Hay HÚn masque no sabe». 
—Decid, señora mis. 
—Esta fflañana^vino P»ul) Sortaló y repitió su* 

tmkñ$z*i.En éii angustia mi espoto lé' pidió un 
nueVé plazo, y áquéf despuéi de hicerst de rogar 
ofreció pforrogaiío 6n año á cambio de tti pose-
«ión. 

-^Señora, me esVíatálf. > . • 

—No fué menor mi asombro cuando mi esposo 
me 1 ó'dijo, y conociendo yo á éaé̂  hombre tjulse 
loquirir 1t cau»* de iti conétoexíí-iilioy tniiterib-
10. Haaífuílsqdft hé áabido por mediación dé 
Maese Maree: Paolo Soinüoireblbióanoche la vi-
aita de apueito míncebo.'Ysa'vieja criada, más 
curiosa aun <iae vif já íô fró wcuclwr (|üe el joven 
trató de interesar á Paulo para qué le comprara á 
toda coíta. 

—¿Y quien es el mancebo que me qúsria ad­
quirir?—preguntó Zira con fírror.-^¿Hal!él8 lle-
g»do á descübdflo? " 

—Síflo he llegado á Coñiprender que el fingido 
mancebo es una d«ra« tan diitinguicia ciiar.to h-r-
raoaa. 

--¡Qne misterio Dios mío!—dijo la pobre es­
clava peasativa. Y deapuea sfiadió;—¿Y que opi-
náií, señora de «sa Intriga? 

—Solo puedo decirte que quien se oculta miste-

Lais de Narváez, ó CaHagena. m 1600 6T 

corfezón. Aunque fué iesciavo go¿a hoy de libertad 
y es qulzl rico y poderoso. Ŷa sabrá^ de iiuieD 
habló... 

— Adivino quien es, 'sefldra Jiifa,-^Ie contestó 
h esclava bajando sus miradaf^tttbotósai. 

—Estoy segura de que vendrá á buscatte; pro­
cura amarle y >é f<liz. 

Y a! decir esto, Doña Eitcfunfa, la dio un beso 
en 1A frente y se salió del camarín dejando loa pa­
peles en sus manos; psfo aites de ftlejarse la dijo 
con aceíito baíbucienter 

—No puedo mái... á Dios... Veádrá á buícaríe 
Marco el Mesonero. El tie acompañará. 

Tuertes ondulaciones agitaban él seno de la jo­
ven; y fóia^endída éinmóvil, revelando un amargo 
suf imifenfo, al ser iluminada por la luna RU frente 
de azucenas, mostraba la agoiiía'dé su BKtftidzado 
corazón que anidaba el dolor de-lós dolores. 

Largo esp scio de tiempo permaneció >« desdi­
chada esclava ensimiimada eo tu dolor, hasti que 
maete Marco el Meso îero se presentó ante ella. 

—Zara.—U Pija con dulzura,—la señora meen-
via... 

Vuelta en sí de su ensueño doloroto se acercó 
al mesonero, y con tranquilo continente. 

—Vamos,—le contestó,—guiad, ya os sigo. 
Y guardando el silencio más profundo, rígida. 
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iluffiÜó con el mayor misterio lls'ííhtó" éP'ik 
cueipd dtlicado, ^aie moiíró dna b l̂ea^^ 'jpéiregri* 
na; fáí|idá y vftglhal cual el de una iípaíí-
c i ó n . " •' '• •' " ' • ' ' -

—Entonces Doftá Elfefanfa bendlio'lqtiellii árfíi-
te inmacíulaJa, y cogiendo las manos dfe lá joVy 
la levantó del isucía y la estrechó en lus brazos 
con défIHo. ' " 

—Etís un ángel,—dijo, -merecet ser feliz. 
¡Quién sabe.-rConilsuó,—UQ día quizás enciieil-
tres áíu padre... 

—Poi-ÍJirbs señora, decid cuanto aepáis,—ex­
clamó IÉ¡ cuitada palpitante. 

—Escucha pues, tu histoila. 
Y entóhcéf, Doña Estefanía contó á Ia|pobre es­

clava lo que el lector habrá leido en él capítulo 
Noveno de la prlmerara parte de este libro 

Concluido aquel retafo entre un raudal de lá­
grima* de Zar», N dijo DOIÍÍ Esiefonia colgando 
de su cüe lo ua vat lallón coo una vi.'gen escul­
pid». 

—Toma esta hermosa joya que el caba'hio tu 
progenitor donó á tu pob'e madre en el instante 
de su faga. 

Na l3 apartes de tí, quizá te traiga la venluta. 
Ahoar escucha un consejo: Hay en el mundo un 
homb'te que te adora y que abrfea 'un honrado co-


